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PAISAJES 
ENTRE 
LíNEAS 

C
on este título se inauguró en el Ate­
neo de La Laguna, una serie de obras 
de pequeilo formato de la pintora 

Leandra Estévez. Estos 24 acrílicos sobre c hapa 
m arina fo rman parte de un homenaje que se 
le rinde al escritor y poeta Manuel Villalba Pere­
ra, fallecid o en 1999. 

Los paisajes que nos muestra Leandra Esté­
vez es t án anudados al recuerdo, a ese que está 
"a salvo de fa herrumbre del tiempo", de un 
amigo con el que se compartía una larga ri s­
tra de afinidades por el arte, por la plástica, 
por la poesía. E l paralelismo en la vida y obra 
de Manuel Villalba y de Leandra Estévez con­
vergen en numerosos nudos comunes. Paisa­
jes, tanto literarios como plásticos que se carac­
terizaban por ese intento con tinuado del apre­
samiento del m o m ento preciso. «del instante, 
del gozo de vivirn

. 

Sencillez, austeridad, son vocablos por Jos 
que pueblan estos paisajes. La escritu ra, la pala­
bra, el paisaje interior de Él, ese que se puede 
borrar si se llega a perder la palabra, ese donde 
se puede dejar la soledad, con su palabra vuel­
ta hacia dentro «hacia mí mismo". Su "Paisa­
je entre Uneas", de Ella, es la búsqueda del rumbo 
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de la vida, sin brújula, sin sextante, si n ador­
nos, sin pinceladas d e más. Los atrapa, los o lvi­
da y los vuelca desde el subconsciente, p or ello 
no creo que sea casualidad que aparezcan ele­
mentos reconocibles en la vida y en la obra de 
M anu el Villalba: la palmera soi'lada, la casa, la 
monta ña, los caminos, él árbol de la sombra 
y sobre todo las estrellas en la noche. 

A ambos les interesa, la obra siempre está en 

presente, m ás los vericuetos para el llegar, que 
el mismo final del camino; poesía y pin tura 
que no buscan una realidad tangible, sino la 
"intuición, el camino de la búsqueda, la inte­
rrogación, el camino de ida a la ilusión ". Pai­
sajes ejecutados con cierto grado de escepti­
cismo, d e cierta preocu pación por el presen­
te, p or ese casi inmediato. Tanto en Manuel 
Villalba como en Leandra Estévez se denota 
esa urgencia por intentar agarrar, pi llar el pai­
saje por el envés. Paisajes, escri tos, pintados, 
añorados, preferidos, pero concebidos con 
pasión, sin anclarse a lugar o espacio, pero sí 
a l tiempo, al vivido, al que faltó. Paisajes sin 
ropajes, sin aderezos, desnudos al pie de la noche, 
esa noche que se refleja en casi todas las obras 
expuestas. Esa n oche, útil h erramienta que 



 

  

alarga el tiempo, con capacidad para tras ladar­
nos a ese instante, efimero, apresado por la 
emoción que sintieron, palabra o pintura. 

Una noche libre de miedos, de fantasmas, plas­
mada con larga y honda paciencia, por donde 
ha ido sembrando, silenciosamente, su orbe 
pictórico. La noche, y el sueiio ala rgado de un 
silencio que ha poblado, que ha ahondado en 
sus claves. Síntesis, no como fin, sí como un 
medio donde el dibujo engorda su querencia, 
esa que sabe centrar la atención en 10 esencial. 
Riqueza cromática ensartada con precisión de 
orfebre. Y también en esta noche redobla la fres­
cura, las composiciones audaces, brillantes, que 
portan sobre sí al trazo contenido, la mancha 
cont rolada, como nunca hasta ahora. Colores 

planos, bien definidos, transparencias; conjun­
to de mancha y línea que nos aportan lecturas 
estimulantes, donde los detalles tienden hacia 
la figuración: faros, estrellas, arquitectura urba­
na, castillo, aves. Y donde no faltan los elementos 
que han poblado su obra, arquitecturas, mOI1-

tañas, mar, en pos de un rastreo continuo del 
horizonte nocturno. 

En el catálogo editado para esta exposición 
se reproducen, además de un hermoso texto de 
Arturo Maccanti por el que brota el recuerdo 
del amigo perdido, dos textos de Manuel Villal­
ba Perera sobre la obra de Leandra Estévez. En 
el primero titulado "El arte co mo moral en 
Leandra Estévez" y publicado en 1990 en la revis­
ta "Fetasa", se recogen una serie de premisas 

Leandra Estévez: Sin título. Acrílico sobre madera. 30x23 cm. 1999 
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que aún en la o:lCtualidad expresan con claridad 
la manera de interp retar el arte en esta pintora 
que posee un.1 dilatada trayectoria. '115f, sus ojos 
y su corazón planean sobre el paisaje de IJ is/.¡ 

aprcs<.1I1do 1./ belleza y el sentimiento en la m.ís 
primigeni.l desnudez, en el detilJ/e, en lo indi­
vidu.11 de las cosas esenciales: el sol, la mont.l-
11.1, J.l nube, el árbol, la lluvia (. . .) ESt.1S (orl11.l5 

lIeg.1Il <J sugerirnos el alma deslluda de 1.15 cosas, 
por eS.1 propensión suya a la esencia y ., 1.1 repre­
sent.lción, sin la dramatización de una puesf., 

en escena, peTO con el encanto de una natura­
leza muert<' en la que los elementos, en Jug,-lr 
de ti"ut,H, utensilios domésticos O botellas, son 
ret./zos de pajsajes". 

A lo largo de su extenso trayecto artístico, Lcan­
dra Estévez, ha uti lizado el recu rso de la figu-
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ro. humana en con tadas ocasiones. Los m.1s sig­
nificativos han sido la serie "viejos" rcal izacLl 
en la década de los ochenta y cllgunos grab~l­

dos de esta misma época. P.lr~l estd oc;'lsión no 
es casual que apareZC<l en tres de Lls ob r.ls 
expuestas. No es casual, es fiel reflejo del recuer­
do a la ausencia. 

y aquí, entre estos "Paisajes entre Líneas", 
entre palabra y pintur;:l, lubita el pais~lje que nos 
acompail.a eternamente con la pa labr.l, COIl IJ 
plástica esculpidas en la sensibilid.ld y L1 intui­
ción de la necesidad, premisa para tr.msitJr por 
esta vida y como Manuel lo ··poseo. lo gu.nc!o 
para I,IS tdrdes de soled.ld y h,stío". 

Nota: las citas son del poclllario dl' M,lIlue! Vill,11b.l. 
"Éxodos". Cuadernos de Lite r.uLIr,l. Ateneo de 1..1 L.lgU Il .¡ 
2000 


